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"Electra" de Sdfocles Por la Comedia Nacional 

El Cumplimiento de  la Justicia 
• En el doloroso conflicto que propo-
ne la tragedia griega cuya sombría 
grandeza proviene de lo ineluctable 
de un destino terrible, la figura del hé-
roe se convierte en un paradigma. en 
un ejemplo, una arrebatadora imagen 
de lo que puede alcanzar el hombre 
más allá de sus limites actuales. En 
los extremos en que lo hunde la nece-
sidad. la  ceguera o la "locura funes-
ta" o en la exaltación de sus energías 
que lo arrojan por encima de nuestras 
vidas cotidianas, como formidable 
instrumento de la justicia divina o 
implacable defensor de la libertad 
frente a poderosas fuerzas adversas 
—sean humanas  ("Antigone").  sean 
divinas ("Prometeo" )— el héroe trági-
co encarna la incoercible y desafiante 
voluntad de forzar las dolorosas limita-
ciones de nuestra condición humana. 
Es el transgresor y la víctima. De allí el 
despliegue de pasiones. el desenfre-
no del poder. la  cadena de crímenes. 
las venganzas sobrecogedoras, los 
abismos de sufrimiento. la  desmesura 
del orgullo y la ambición o la rebeldía  
trente  al destino y a la fuerza. 

Cada tragedia implica un enfoque 
diferente de algunos de los grandes 
problemas del hombre en su relación 
con el destino. con los dioses y con la 
idea de justicia, que se manifiestan en 
términos de soberbia. de culpa, de de-
safío a las leyes humanas o divinas y 
de castigo, de expiación. Presenta el 
conflicto entre la necesidad y la liber-
tad. Pero también fue espectáculo 
grandioso con cantos. recitados y 
danzas en un formidable ritual colecti-
vo y público donde el hombre griego 
buscó una respuesta para los grandes 
problemas metafísicos. religiosos y 
morales. a partir dula experiencia hu-
mana. 

"Electra" de Selocles (496-406 
a.C.) trata de la venganza de un padre 
asesinado por una madre soberbia y 
tujurlosa. Bectra es la única que resis-
te ante la fuerza despótica de los cri-
minales que usurpan el poder y pre-
tenden permanecer impunes frente a 
los hombres y los dioses. Implacable 
representante de la justicia divina 
frente a las pasiones desencadenadas 
y culpables de quienes detentan el po-
der. su sola presencia es un corrosivo 
reproche que desafía todas las ame-
nazas. En una doble oposición. se  
enfrenta también a su  débit  hermana 
Crisótemis que acepta un compromiso 
con los poderosos ante los que se so-
mete "prudentemente". Los dos 
diálogos que enfrentan a la heroina 
con su hermana y su madre definen al 
personaje. Por su parte Orestes será 
el brazo de la justicia divina que res-
tablece el equilibrio. aunque su cri-
men (como se ve en la tragedia de Es-
quilo: "Las Coéfores") parece abrir 
una nueva y terrible herida que des-
pertará de nuevo la ira de las Erinias. 
furias vengadoras de la sangre familiar 
derramada. 

La puesta en escena que nos pre-
senta la Comedia Nacional bajo la di-
rección de Eduardo Schinca. también 
autor de una ajustada versión al cas-
tellano (a partir de las versiones de no-
tables filológos franceses como  Paul  
Mazon y  Alphonse Dain)  debe enfren-
tar la difícil tarea de actualizar uno de 
los grandes textos de nuestra cultura 
en términos que permitan hoy el doble 
alcance estético y moral de la obra. 

LA TRAGEDIA GRIEGA HOY 

¿Cómo representar hoy una trage-
dia griega? ¿Cómo transmitir la fuerza 
del texto original de un modo estética-
mente válido para la experiencia del 
hombre contemporáneo y sin que 
aquél pierda toda su grandeza.? Como 
vemos el problema no es fácil de re-
solver y son Innumerables las dificul-
tades que se presentan: desde la re-
solución del coro hasta la esce-
nografía. el vestuario. los movimien-
tos, el tono. Si tomamos en cuenta. 
además. que la tragedia era el es-
pectáculo más completo de la antigua  

Grecia. que ouponia cantos corales y 
monódicos, recitados con acompaña-
mientos de flautas. procesiones. dan-
zas, diálogos. grandes desplazamien-
tos. balo la presencia de los dioses. 
sin entrar en las rete.encías a los  mi-
tes.  las leyendas. la  religion.  la  histo-
ria. la  concepción misma del hombre 
en la ciudad. del destino de !a vida y 
de la muerte. entenderemos la im-
portancia de este esfuerzo tle nuestro 
elenco mayor. 

La puesta en escena de Eduardo 
Schinca, elige el tono contenido. el 
control de los desbordes. en una 
cuidadosa reconstrucción de los dife-
rentes elementos del espectáculo y 
una gran fidelidad al texto (salvo algu-
nos detalles. como el anillo de Agame-
nón que permite, en el original, la 
anagnórisis o reconocimiento de 
Orestes por su hermana). Pero este 
enfoque —que es una 
interpretación— a pesar de sus acier-
tos  formates  debilita las posibilidades 
de identificación del espectador. 
restringe la intensidad emocional de 
la tragedia y sus efectos catárticos. 
Sin caer en el extremo de ta re-
construcción arqueológica o del aca-
demicismo falta en el presente enfo-
que el estallido ritual de la violencia. 
de la desmesura y su castigo, que 
debían producir en el espectador a tra-
vés del espanto y la conmiseración la 
"catarsis" de la que hablaba Aristóte-
les. 

EFECTO ALGO RIGIDO 

Uno de los elementos claves del 
espectáculo. verdadero eje de la tra-
gedia. es  el coro que interpreta y 
expresa. sobre todo a través del canto 
y la danza en los intermedios líricos. la 
situación emocional del héroe, su 
conflicto. su dolor. como amplificador 
del  "pathos'  de la acción. En este ca-
so el coro está compuesto por las hi-
jas de los nobles de Micenas. amigas 
de Electra. Schinca reduce el número 
de sus integrantes a nueve coreutas 
que cantan o dicen en grupo o divi-
diéndose en varios subgrupos, con 
cuidadosos desplazamientos y gestos 
de buen efecto visual. aunque el efec-
to de conjunto resulta algo rígido. 

La música de  Renée  Pietrafesa. en 
cambio. es  admirable y realza magnifi-
camente las intervenciones del coro.  

con un sabio uso de las voces. la  
nauta. las cuerdas. sea como apoyatu-
ra del texto o en la creación de climas. 
Es un acierto aqui la introducción de 
algunas palabras griegas cantadas 
que producen un efecto eufónico. 
contribuyendo a conjurar la presencia 
del texto original. sin caer en exagera-
ciones. Del mismo modo están per-
fectamente reguladas las interven-
ciones monódicas. la  incorporación 
progresiva de voces. los esbozos de 
canon. las repeticiones y los ecos. 
que revelan la  maestria  de la composi-
tora. 

Claudio Goeckler nos propone una 
escenografía que alude al poderlo de 
los  Atrides  a través de monumentales 
contrafuertes que producen un efecto 
interesante aunque su funcionalidad 
escénica tiene algunos inconvenien-
les ya que restringe las evoluciones 
del coro y no responde exactamente a 
las necesidades de la acción que 
implica varias salidas y entradas de 
los berron,I. s al 'palacio-  cuyo ac-
ceso no puede Jaro. 

Del mismo Goeckler es el vestuario 
que busca :mear en primer lugar un 
contraste violento entre el despoja-
miento de Eiectra. Orestes. Pilades y 
el Preceptor. con respecto a las opu-
lencias de las vestimentas de Egisto. 
Clitemnestra yen parte de Crisótemis 
como corretato visual de otros 
contrastes entre quienes detentan el 
poder y quienes lo reclaman justa-
mente. Por otra parte ante la dificultad 
de elegir un vestuario correspondien-
te a la época en que se desarrolla la 
acción (Micénica). la del autor (siglo V 
en Atenas) y nuestra época contempo-
ránea. opta por el primero con recar-
gamiento buscado No resulta tan efi-
caz. en cambio. la indumentaria del 
coro que contribuye con sus abun-
dantes telas y mantos al hieratismo 
mencionado 

Con éxciTéntes resultado.. Ça'tos 
Torres. distribuye y regula ' las lúces 
obteniendo algunos efectos excelen-
les como la creación inicial de una va-
ga luminosidad en medio de la niebla 
del amanecer. donde los personajes 
surgen como sombras emergiendo 
del pasado y desde la lejania. para lle-
gar a esta tierra de Argos y de Mice-
nas. donde Orestes vuelve para 
cumplir su venganza. Ola aparición de 
Clitemnestra toda de negro y con un 
rostro intensamente blanco e ilumina-
do, que permanece flotando en medio 
de las sombras. para Interpelar a 
Electra. después de la intervención 
del coro. 

LA INTENSIDAD DE ESTELA MEDINA 

En cuanto a los actores, Estela Me-
dina obtiene momentos de gran in-
tensidad, en un papel que recorre con 
toda la riqueza de sus recursos. En la 
ferocidad de su rebeldía. las sombrias 
amenazas de los desgarramientos del 
dolor, la formidable actriz. a través del 
timbre de su voz. de un perfecto domi-
nio de su cuerpo y gestos. alcanza un 
grado de gran autenticidad. dentro del 
enfoque de la dirección que busca evi-
tar los excesos y el desborde de la 
emoción. 

Delfi Galbiati resulta adecuado co-
mo Orestes sobre todo en la escena 
del reconocimiento con su hermana. A 
su lado Claudio Sotari. como el Pre-
ceptor tiene algunas debilidades aun-
que por momentos vuelve a mostrar la 
magnitud de su talento en el relato de 
la carrera de carros. Marina Sauchen-
co como Clitemnestra sabe reflejar la 
implacable ferocidad de su carácter. 
aunque sus arranques son a veces al-
go exteriores. Susana Bres por su par-
te nos ofrece a la suave Crisótemis 
con un exceso de rigidez. aunque es 
adecuada en general. del mismo mo-
do que Juan Carlos Worobiov en el pa-
pel menos exigente de Egisto.  

Roger  Mlrza 
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